
SIN DEMORA

DescripciÃ³n

Hoy se ve en el Evangelio, una vez mÃ¡s, lo bien que lo pasaban con JesÃºs la gente que lo iba
conociendo. Mira cÃ³mo lo cuenta san Lucas:

â??En aquel tiempo vio JesÃºs a un publicano, cobrador de impuestos, llamado 
LevÃ, sentado al mostrador de los impuestos y le dijo: Â«SÃguemeÂ».Â  Ã?l, 

dejÃ¡ndolo todo, se levantÃ³ y lo siguiÃ³.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  LevÃ ofreciÃ³, en su honor, un gran banquete en su casa y 
estaban a la mesa, con ellos, un gran nÃºmero de publicanos y otrosâ??

(Lc 5, 27-29).

En este par de lÃneas se cuenta la vocaciÃ³n de LevÃ -el otro nombre de Mateo- o sea, la llamada de
JesÃºs. Con el tono de voz con que lo habrÃ¡ hechoâ?¦ con el ritmo al hablar con que lo habrÃ¡ hecho,
con la mirada, con el gestoâ?¦

Pero luego, tambiÃ©n, cÃ³mo recibe LevÃ, Mateo, esa llamada y con quÃ© presteza (se parece tanto
a san JosÃ© en esto) se levanta y va.

Luego, justo a continuaciÃ³n, LevÃ ofreciÃ³ en su honor un gran banquete en su casa y dice:

â??… y estaban a la mesa, con ellos, un gran nÃºmero de publicanos y otros amigos 
de LevÃâ??.

CÃ?MO REACCIONA MATEO

FÃjate, un gran banquete, comida y bebida muy buena, un gran nÃºmero de gente, de amigos y, con
lo mismo, risas, volumen muy elevado de voz, temas, abrazos de bienvenida, estar juntos, reÃrse y
reÃrse y mÃ¡s reÃrse, celebrar, volver a verse, enterarse unos de las noticias de los otrosâ?¦ Y todo
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esto en torno a Ti JesÃºs.

Ahora que estamos rezando, reunidos desde varios sitios, (no tenemos ni idea porque con las
plataformas en internet, pero fundamentalmente de AmÃ©rica) nos fijamos en esto, al ver la llamada
de LevÃ y cÃ³mo reacciona Mateo y cÃ³mo se arma al tiro una celebraciÃ³n, un estar juntos, un reÃ
rse, un conocerseâ?¦

QuizÃ¡s escucharÃan lo que decÃa JesÃºs. Algunos amigos de Mateo conocÃan a JesÃºs,
seguramente, mucha gente lo iba conociendo, otros no. Otros pensando: â??Â¿Mateo va a seguir a
un Carpintero?â??Â  â??Â¡No! Es que no es solo un Carpintero -le explicarÃa alguienâ??.

â??FÃjate lo simpÃ¡tico, lo elegante, lo sabio, lo santo que esâ?? -le irÃa diciendo otro o quizÃ¡s el
mismo LevÃ, el mismo Mateo.

Se arma esta fiesta, esta reuniÃ³n, este estar juntos, este hablar, este compartir, igual que estamos
ahora nosotros rezando.

LA ALEGRÃ?A EN TORNO A JESÃ?S

FÃjate el contraste, la alegrÃa que hay en torno a JesÃºs, a Mateo, a los amigos. ContinÃºa diciendo:

â??Y murmuraban los fariseos y sus escribas diciendo a los discÃpulos de JesÃºs: 
â??Â¿CÃ³mo es que comen y beben con publicanos y pecadores?Â»

(Lc 5, 30).

Â¿Te acuerdas cuando tambiÃ©n estÃ¡n -en otro Evangelio, san Juan- en el templo alegremente,
tranquilamente y JesÃºs enseÃ±ando y, de repente, irrumpen a patadas con la mujer adÃºltera?

Â¿Te acuerdas cÃ³mo del contraste tambiÃ©n? La alegrÃa en torno a JesÃºs, a la paz, en torno a Ti
JesÃºs y el contraste de la irrupciÃ³n, de ruido, de empujones, de malas caras, de malos modos, de
corazÃ³n duro, apretadoâ?¦

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 2
Lecturas, meditaciones y reflexiones.



QuÃ© contraste ante esa oscuridad, quÃ© maravilla resaltar la Luz, la serenidad de JesÃºs, la que
nos vienes a traer JesÃºs.

TRES MOMENTOS

Este Evangelio tiene ese mismo esquema, porque al principio comienza con estos recuerdos buenos,
bonitos y luminosos: va JesÃºs pasando, llama a LevÃ, Mateo responde con una generosidad, con
una felicidad inmensa y se arma la fiesta. Momento uno.

Momento dos: la murmuraciÃ³n de esto y estar enojado y no entender.

Momento tres: ahora interviene JesÃºs, y dice:

â??JesÃºs les respondiÃ³: â??No necesitan mÃ©dico los sanos, sino los enfermos. 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertanÂ»

(Lc 5, 31-32).

Es como de entre esa oscuridad, dificultad o murmuraciÃ³n de aquellos fariseos y escribas que no
tienen una mirada cariÃ±osa, acogedora o comprensiva hacia los publicanos.

Con todas sus premisas o con todo su marco de comprensiÃ³n, pero tenÃan el corazÃ³n duro,
estaban enojados, estaban murmurando y JesÃºs abre su boca, interviene en la conversaciÃ³n
poniendo Luz, poniendo cariÃ±o, comprensiÃ³n y esperanzaâ?¦

CORRECCIÃ?N CARIÃ?OSA
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Es fantÃ¡stico mirarlo y, quizÃ¡s, nos sale tan fÃ¡cil, ahora mismo tÃº y yo le podemos decir a JesÃºs:

â??JesÃºs, yo quiero vivir asÃ, igual que TÃº, ayudando a la gente, poniendo luz, esperanza, una 
sonrisa, buen humor, comprensiÃ³n, una correcciÃ³n que sea cariÃ±osa, que sea con esperanza en el 
corazÃ³n, con buen modo, con ganas de ayudarâ??.

Es tan bueno corregir por amor, corregir con cariÃ±o, con amabilidad. Una correcciÃ³n que ayuda.

Â¿A cuÃ¡ntos de nosotros nos ha ayudado tanto que un profesor nos dijera: â?? No, esto estÃ¡ mal
explicado o esto estÃ¡ mal asÃ; no, mira la ortografÃa de esta palabra es asÃâ?¦? Nos ha ayudado
mucho. En el momento nos cuesta, lÃ³gico, pero es una correcciÃ³n cariÃ±osa.

A veces, hay correcciones asÃ, de un buen maestro, de un buen entrenador deportivo, de un buen
hermano, una correcciÃ³n fraterna, la que el SeÃ±or mismo nos indicÃ³ en la Iglesia.

Nos sirve mucho mirar al SeÃ±or asÃ.

CINCO DE MARZO DE 1950

Estaba pensando tambiÃ©n, hoy cinco de marzo, hay una cosa que a mÃ siempre me ha llamado
mucho la atenciÃ³n: Un mismo cinco de marzo (hace mucho tiempo) de 1950 llegÃ³ aquÃ a Chile un
sacerdote sÃºper joven, don Adolfo RodrÃguez, que venÃa solo desde Madrid a traer este regalo de
Dios para la Iglesia y para Chile, que es el Opus Dei.
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Don Adolfo llegÃ³ aquÃ el cinco de marzo de 1950 y, ese mismo dÃa, con un rumbo distinto, salÃande
Madrid hacia MÃ©xico las primeras mujeres del Opus Dei, y ahÃ iba Guadalupe.

Mirando hoy dÃa cÃ³mo JesÃºs elige a Mateo y con quÃ© respuesta mÃ¡s rÃ¡pida, juvenil y audaz
responde LevÃ.

GUADALUPE ORTIZ DE LANDÃ?ZURI

Hay un recuerdo de Guadalupe, dice:

â??Fue el cinco de marzo de 1950, cuando salÃamos de Madrid, del aeropuerto de Barajas, en un 
aviÃ³n mexicano, tres hijas del padre, para llevar a MÃ©xico, por primera vez, la secciÃ³n femenina 

del Opus Dei.

Yo era la mayor, llevÃ¡bamos solo la bendiciÃ³n del padre, amor al SeÃ±or y buen humor.Â  AsÃ nos 
habÃa enseÃ±ado el padre que se vivÃa la confianza en Dios y la pobreza total.

LlevÃ¡bamos, como el padre seguÃa diciendo y yo pensaba, amor al SeÃ±or y deseos de pegar la 
divina locura de nuestra vocaciÃ³nâ?? (Cristina Abad.Â La libertad de amar, 2018).

Don Adolfo, vino para Chile con dos aÃ±os de sacerdocio y muy joven, tenÃa 29 aÃ±os y medio, con
quÃ© audacia -como LevÃ, como Mateo-, como tantos otros y otras en la historia de la Iglesia.

Nosotros, ahora terminando nuestra oraciÃ³n, podemos pedirle lo mismo a JesÃºs: â??SeÃ±or, que 
yo tambiÃ©n ponga luz como TÃº. Que yo, SeÃ±or, rece mucho por la situaciÃ³n, sobre todo, ahÃ en 
Europa. Yo tambiÃ©n quiero responderte como Mateo, como Guadalupe, como don Adolfoâ??.

PidÃ¡moselo al SeÃ±or, porque vale la pena, ayuda a tanta gente; es una siembra tan bonita para
adelante.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 5
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://opusdei.org/es-es/article/cristina-abad-obituario/
https://www.10minconjesus.net/cumpleanos-120-de-san-josemaria/

